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tuvo visos ideológicos de derecha o 
izquierda, y tanto Hirschman como 
Currie eran progresistas. Currie fue 
un keynesiano en la administración 
del presidente Roosevelt, y Hirsch-
man un activista europeo contra el 
nazismo. 
Una palabra sobre otro integran-
le de la misión BIRF. Ri chard 
Musgrave fue economista principal 
de la misión. y posteriormente se vol-
vió una autoridad mundial en econo-
mía fiscal. El gobierno del presiden-
te Carlos Lleras Restrepo lo contrató 
para liderar una misión de reforma 
tributaria estructural. Esta fue una de 
las misiones extranjeras de asesoría 
al Gobierno más exitosas, pues en los 
gobiernos de Misael Pastrana y Al-
fonso López Michelsen buena parte 
de las recomendaciones sobre im-
puestos nacionales se volvieron par-
te de la legislación colombiana. 
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Ha aparecido la segunda edición del 
libro de Mauricio Avella Gómez, 
Pensamiento y política monetaria en 
Colombia, r886-I945 que llevaba 
mucho tiempo agotado. La lectura 
de esta edición resultó estimulante 
e instructiva. No es fácil hacer inte-
[u o] 
resante y agradable una lectura de 
historia monetaria. 
Lo logró también Antonio Her-
nández Gamarra, pero el libro La 
moneda en Colombia1 es a todo co-
lor y con fotos históricas editado por 
Benjamín Villegas. El formato no 
impidió que el texto fuera interesan-
te desde el punto de vista académi-
co. En realidad, la historia moneta-
ria tiene en Colombia una larga 
tradición, y sobre ella han escrito los 
más connotados economistas, inclu-
yendo cliomctristas como Adolfo 
Meisel Roca2 y Fabio Sánchez3. 
El libro de Mauricio Avella tam-
bién incluye anexos estadísticos uti-
lísimos para los practicantes de la 
nueva hi toria económica, y descrip-
ciones de las políticas en los prime-
ros sesenta años del papel moneda. 
discute las controversias teóricas que 
se dieron en las diferentes épocas en 
el país y las teorías monetarias que 
se discutían en el exterior. 
Es sorprendente la calidad del 
debate cuando e introduce el papel 
moneda. En la controversia sobre el 
billete del Banco Nacional. la Rege-
neración establecio una moneda na-
cional dirigida y controlada por el 
Estado. Este fue un principio defen-
dido por los gobiernos Liberales en 
el siglo xx. Pero la Regeneración 
definió los límites de esa interven-
ción al sostener que si al Estado le 
correspondía emitir, también le ca-
bía la responsabilidad de velar por 
el aprovisionamiento suficiente y 
oportuno de la moneda así como 
garantizar la estabilidad de su poder 
adquisitivo (pág. 26). ¡Estos son los 
principios que rigen el Banco de la 
República en la actualidad! 
En Latinoamérica, el monopolio 
de emisión del papel moneda en el 
siglo xx con demasiada frecuencia 
privilegió la financiación del Esta-
do sobre el objetivo de la estabili-
dad del poder adquisitivo. Aunque 
la misma Regeneración usó mal el 
privilegio de emisión, y produjo la 
hiperinf\ación de 1900·1903. el es-
tablecimiento del patrón de papel 
moneda fue una innovación institu-
cional necesaria para el desarrollo 
económico del siglo xx. No todo lo 
que hizo la Regeneración retrasó el 
crecimiento, como sostiene Salo-
món Kalmanovitz en Nueva histo-
ria económica de Colombia4 al sos-
tener: "En balance, las políticas 
monetarias y fi nancieras de la Re-
generación frenaron el surgimiento 
de una burguesía liberal y de un sis-
tema financiero que apalancara el 
desarrollo económico··. 
Otro aspecto interesante del libro 
son las secciones que discuten las 
bases teóricas de la política mone-
taria, pero también cuenta una his-
toria que relaciona bien los cambios 
en la teoría monetaria paralelos a las 
circunstru1cias históricas cambiantes. 
Esta interacción entre cambios en la 
teoría y cambios en los desarrollos 
de las económicas y la tecnología en 
las finanzas se debe tener muy en 
cuenta para entender los cambios 
institucionales y en el manejo mo-
netario después de la época que cu-
bre el libro de Mauricio Avella. 
Como historiador económico 
también quiero agradecer las series 
monetarias y de cartera que se in-
cluyen en este volumen. Al estar 
haciendo la hi toria del crédito hi-
potecario encontré por ejemplo que 
éste era el 43% de la cartera de la 
Banca Comercial en 1929 y llegó a 
57% en I933· En 2004. el crédito hi-
potecario era ólo el2o% del crédi-
to financiero. 
MI GUEL URR UTIA 
Mo TOYA 
r. Antonio Hernández Gamarra, Lamo-
lledo e11 Colombia, Bogotá. Villegas 
Editores, 2001. 
BOltTÍ~ CULTU,Al 'lí IIRllOGJIÁf i CO \'Ol ~S • i' \1 M 78 lOOh 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
2. Adolfo Meisel Roca y AleJandro López 
M .. El Banco de la Reptihlica. Antece-
dente.!. evolución y estmctura. Bogotá, 
Banco de la República, Departamento 
fdttonal. 1990. 
3. Fabto Sánchez. André' rernandez } 
Armando Armenta, lllltoriclmonetana 
clt• Colombia en el s1glo \ \ Grandes ten· 
clenci(IS y epiSodios relei'Cmte~. en James 
Robinson y Miguel Urrutia (eds.). Eco· 
nomfa colombiana del.1iglo \ \ . Un aná-
lm~ cuantitativo. Bogotá. Fondo de 
Cultura Económtca, Banco de la Repú-
blica. 2007. 
~ alomón KalmanO\ 111, Nueva hisrona 
I'Wnómica de Colombw. Bogotá, Tau-
rus, 2010. pág. 113. 
Dos artista~ 
y una colección de 
arte: "buenos frutos" 
Jo~é Antonio Suárez Londoño. 
Ej ercicios con la Colección Pizano 
Umversulad Nacional de Colombw 
Universidad acional de Colombia, 
sede Bogotá, Bogotá, 2007, 120 págs. 
La feliz relación de Da río Jaramillo 
Agudelo con el arte vuelve a dar sus 
bueno frutos. En e ta ocasión se 
trata de su colaboración con el pin-
tor José Antonio Suárez, pero la di-
ferencia radica en que el poeta no 
habla de la obra original del pintor 
sino de las copias que éste realizara 
de la famosa colección Pizano de la 
Univer idad Nacional. 
A esta primera extrañeza habría 
que agregarle el hecho de que por 
ningún lugar ni de la carátula ni de 
los derechos de autor aparezca e l 
nombre de D arío Jaramillo Agude-
lo, con lo cual, al abrir el libro, dise-
ñado como un cuaderno de notas y 
empezar a leer sus páginas, c;orpren-
de encontrarse con un texto admi-
rable del autor de Cantar por can-
wr. como si él hubtera querido pasar 
inad\ertido para que la obra del pin-
tor no quedara en un cgundo tér-
mino. obra que. por otra parte, fue 
rea lizada por Suárez durante los 
años 2004 y 2005. 
cJ punto foca( de e!.IC libro, don-
de !.C mterceptan. será los talentos del 
pmtor y el poeta, e nada más ni nada 
menos que la Colección Pizano. 
aq uella reunión de copia de gran-
des piezas de la escultura clásica traí-
da de de París a Bogotá en 1926, con-
formada por 2.p reproducciones de 
esculturas y 1652 grabado . En ella 
e incluyen obras del arte griego ) 
helenístico hasta obras del siglo XIX, 
provenientes del Musco del Louvre 
y del Museo Británico de Londres. 
O , para ser más exactos, vale la pena 
citar las palabras de Ángela María de 
Lópe¿: "desde reproducciones de 
obras creadas en el antiguo imperio 
de Egi pto has ta las esculturas de 
Rodin. Es decir, concluye la cura-
dora, 44 siglos de historia". Su impor-
tancia es mayúscula, toda vez que sir-
VIÓ como base para el e tudio y la 
apreciación del arte clásico y rena-
centi ta. principalmente. por parte de 
ciento de estudiantes. quienes tuvie-
ron que enfrentarse a ellas y dibujar-
las. al mejor estilo de las escuelas de 
arte decimonónicas. 
Suárez queda. literalmente, he-
chllado por esta colección y fruto de 
su perplejidad son estos dibujos mi-
nuciosos, delicados. repetidos como 
para saborear otra vez el placer de 
dibujarlos, como i e l reconocido 
artista antioqueño se devolviera a 
sus año de aprendizaje. o es de 
ext rañar que sienta en la realización 
de ellos cierta ritualidad, cierta ce-
remonia. así como cie rta libertad, 
pues se atreve a añadir. a modo de 
reflexiones y como si de un diario se 
tratara. algunas anotaciones al bor-
de de las mismas páginas. como ésta 
que. con humor, sintetita su actitud 
"anacrónica" de copiar obras clási-
cas del pasado e n pleno siglo XXI, 
algo que muchas mentes supuesta-
mente brillantes. bienpen a ntes y 
progresis tas. conside ran como e l 
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stmbolo de lo retrógrado y de la su-
mtsión a los "cánones colonialistas", 
según sus palabra!.. Otee así José 
Antonio Suáret: "asamblea perma-
nente contra los cultores del neo 
academicismo neo clastcista deca-
dente y obstasivo presente contra los 
cu ltores del dibujo retrógrado y 
antiimperialista presente queremos 
la no academia y no a todo ... ". Sin 
desperdicio. Retrato perfecto de un 
"despi tado lúctdo" como lo califica 
el poeta. E ta anotación marginal le 
permite al autor hacer una distinción 
en tre dos tipos de artistas: "entre los 
que ubican el arte en el pensamien-
to, en el proyecto, en el plano a mano 
altada que ejecuta un arte ano, y los 
que siguen creyendo que el arte es 
taller. dominio técntco. en fin. que el 
arte se ejecuta con las manos, con 
algo que se parece a la disciplina, 
pero que es algo muy diferente. una 
persistencia en el ejercicio obsesi' o 
) constante que obedece a la pa-
'iiÓn ... ". Para hacer un símil con el h-
bro, e te ería un autorretrato per-
fecto del propio Da río Jaramillo. 
Pero todo no para ahí. Mientras 
el pintor pinta. Darío Jaramillo es-
cribe sobre lo pmtado,) lo hace con 
una obsesión de imcsttgador pri,•a-
do como si al seguirle la pista a las 
fechas, datos dejados a l azar en las 
esquinas. de cubriera quién es e l a e-
sino. de allí que sea un texto minu-
cioso. como si qut icra rccon truir el 
proceso temporal) mental que tuvo 
d ptntor frente a la colecctón. 
El texto tiene la misma velocidad 
que e l dibujo de Suárez: fulgura-
ciones, destellos. dcctr y volver a de-
cir cqutvale a dibujar ) \Oiver a di-
bujar y. además, comparten temas 
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